
















 

Figura 5. Punta Central de Bajo Aundi, vista en picado, con acantilados y rellenos de grandes bloques de colapso. 
En la imagen inferior, en el extremo más alejado del acantilado, se encuentra la punta de Bajo Aundi W. 

 



 

Figura 6. Estratos de arenisca recortados y en activo proceso de colapso en los acantilados del enclave central 
de Bajo Aundi. Nótese la existencia de cavidades inter-estratos y los taludes con bloques de colapso y cuevas 

de recubrimiento. La pared del fondo tiene algo más de 50 m de desnivel. 
 



 

Figura 7. El enclave de Bajo Aundi Central, con un promontorio de grandes bloques en su extremo N, bajo el 
cual se forma una cueva de recubrimiento de 80 m, con varias bocas. Puede apreciarse también estratos 
intercalados de lutitas, rebajados por erosión normal. Los bloques cúbicos pueden tener 6-8 m de lado. 

 



 

Figura 8. Punta N del enclave de Bajo Aundi W. Talud de bloques de colapso de distintos tamaños con geoformas. 



 

Figura 9. Enclave basal de Bajo Aundi W. Pequeña rasa con estratos en punta en la zona intermareal, con las 
rocas cubiertas de fouling, con predominio de cirrípedos, algas rojas y moluscos Patella. 

 



 

Figura 10. Bajo Aundi W. Bloques en la zona intermareal y parte baja de la supralitoral, con algunas cuevas en 
continuidad con mesocavernas de recubrimiento, las cuales conforman un extenso hábitat hipógeo que se 

extiende sobre el talud y base de los acantilados. 
 



 

Figura 11. Cuevas de recubrimiento bajo y entre grandes bloques de colapso. Bajo Aundi W. Algunas veces los 
techos son grandes tramos de los estratos de arenisca desprendidos, que incluyen cavidades previas formadas 

por procesos de disolución intergranular. 
 



 

Figura 12. Galerías y amplios espacios subterráneos en una cavidad de 80 m de desarrollo, en Bajo Aundi 
Central, con bocas a distintos niveles. 

 



ECOLOGIA 
 
Las cuevas objeto de esta nota constituyen un hábitat subterráneo, extenso y transicional, por lo que sirven de soporte a 

comunidades animales diversas y poblaciones en evolución. Los bloques de colapso llegan a tener varios metros de lado, dejando 
entre ellos amplios espacios, en continuidad con una red de macro y mesocavernas formadas a expensas de diaclasas abiertas, 
planos de estratificación y conductos de piping en la roca-caja. El medio es progresivamente más oscuro e isotérmico a medida que 
se profundiza. Los organismos que habitan estas cuevas quedan protegidos de la radiación solar directa y de los extremos de 
sequía y bruscos cambios de temperatura experimentados en la superficie en la zona supralitoral. El ambiente subterráneo 
mantiene una atmósfera húmeda, tanto por su localización en la zona N y sombreada de los acantilados, como por la importante 
pluviometría local y su cercanía al mar, con frecuentes rociaduras llevadas por el viento y el oleaje.  

Ecológicamente estas cavidades constituyen ecotonos entre comunidades adyacentes, hipógeas y no-hipógeas, desplegando 
características de ambas. Hay zonas donde el ambiente físico y la biota cambian rápidamente a lo largo de gradientes acentuados. 
El carácter transicional exhibido por estas cuevas en la zona litoral es más variado y complejo que el de las cuevas tierra adentro, 
en el medio continental. Además de los usuales gradientes y umbrales en factores abióticos en cuevas continentales (gradientes de 
luz, temperatura y humedad), se presenta una zonación marcada y una variedad de biotopos (litorales, supralitorales y cerca de la 
costa), con patrones diversos (Moseley, 2010). La acción de las olas (bajo distintas condiciones y épocas del año) introduce a su 
vez cambios, con frecuencia bruscos, entre las condiciones ambientales desde las bocas a las partes más profundas de las 
galerías. Estos ecotonos pueden así contener comunidades de organismos terrestres y acuáticos, marinos y no-marinos, viviendo 
en estrecha proximidad. Un rasgo de importancia mayor, en nuestra opinión, es la ausencia de briofitas y helechos (comunes en las 
bocas de cuevas en el karst clásico) y su reemplazo por líquenes incrustantes y algas marítimas. 

La acción irregular del fuerte oleaje, hace que muchas galerías en la zona supralitoral puedan contener acumulaciones de algas 
marinas en descomposición y otros detritos aportados por las mareas, tales como restos de madera, vegetales y despojos de 
animales marinos depositados durante temporales o tormentas de fuerte intensidad. Estos proveen una rica fuente de alimento para 
las comunidades de invertebrados, y no son proclives a la desecación como en la franja costera. Esto constituye un significativo 
aporte de biomasa alóctona hacia el ecotono terrestre costero. Las redes tróficas basadas en este ingreso pueden sostener 
inusuales altas densidades de artrópodos y otros invertebrados, incluyendo formas detritívoras, algívoras, carroñeras y predadores. 
Los ingresos de recursos marinos contribuyen de este modo a un inusual suplemento de nutrientes en un hábitat normalmente 
pobre en recursos. 

Las pozas, estanques y pequeñas circulaciones de aguas subterráneas encontradas en algunas de estas cuevas pueden ser 
dulces, salobres, marinas y anquihalinas. Parte de la presencia de aguas salobres y mixohalinas resulta de la intermitente 
inundación de algunas galerías durante las pleamares y tormentas. Los cuerpos de agua pueden ser colonizados y contener una 
fauna cavernícola acuática de rasgos singulares, capaz de lidiar con fuertes variaciones de salinidad y contenidos de oxígeno 
disuelto. Como lo prueba la presencia de especies cavernícolas de anfípodos, copépodos, y el reciente hallazgo de Derocheilocaris  
remanei biscayensis, del raro grupo de crustáceos Mystacocarida (grupo primitivo, emparentado con el taxón Cámbrico Skara), en 
cuevas cercanas del litoral de Ulía (Galán & Nieto, 2016).  

La fauna terrestre en zona oscura, como veremos a continuación, contiene muchas especies troglófilas, capaces de completar 
su ciclo de vida en el hábitat hipógeo, incluyendo formas microftalmas y con diversos grados de depigmentación (como ocurre en 
pseudoescorpiones Neobisium y colémbolos Anurida y Tomocerus). No obstante, la mayoría de los invertebrados cavernícolas 
terrestres no parecen presentar troglomorfismo, aunque sí adaptaciones especiales para lidiar con las variables condiciones de este 
dinámico hábitat transicional. Cabe no obstante destacar que la fauna de este tipo de cuevas es aún en gran parte desconocida. 

 
 
FAUNA CAVERNICOLA 
 
La fauna estudiada ha sido hallada en macro y mesocavernas, en zona oscura, por encima del nivel de pleamar y en cuevas 

hasta más de 20 m de altitud sobre el nivel marino, pero muchas especies se desplazan a la zona intertidal durante las bajamares o 
pueden encontrarse también en fisuras profundas y bajo bloques en áreas húmedas sombreadas. La mayor concentración de 
especies se da en el límite inferior de la zona supralitotal, particularmente si contiene rellenos arenosos y despojos de algas y 
madera depositados por el oleaje y los temporales. 

El primer grupo bien representado lo constituyen los crustáceos terrestres del orden Isopoda. Estos incluyen a Ligia oceanica 
(Ligiidae), Porcellio scaber (Porcellionidae) y Oniscus asellus (Oniscidae). La primera especie es de hábitos más marinos y las otras 
más terrestres, encontrándose O.asellus a mayores altitudes y más lejos de la línea de costa. Generalmente se los encuentra sobre 
superficies rocosas, próximas a depósitos de detritus. L.oceanica puede considerarse una especie litoral y con frecuencia penetra 
en la zona intermareal, sobre sustratos húmedos con algas marinas, muy cerca del agua de mar. Entre los restos de algas y bajo 
piedras también se encuentra el anfípodo terrestre Orchestia gammarellus (Talitridae), siempre en el nivel inferior de las cuevas. 



Los arácnidos incluyen al citado pseudoescorpión Neobisium maritimum (Neobisiidae) y a múltiples especies de araneidos, 
entre ellas: Meta menardi y Metellina merianae (Argiopidae), Tegenaria inermis (Agelenidae), y Nesticus cellulanus (Nesticidae). Las 
dos primeras más frecuentes en la zona supralitoral y las dos últimas más raras y a mayores altitudes. Este conjunto de araneidos 
también es común en la asociación parietal de cuevas en caliza en el interior del territorio. Las arañas predan preferentemente 
sobre numerosas especies de dípteros troglóxenos que frecuentan o se refugian en este tipo de cuevas, sobre todo varias especies 
fungívoras de Mycetophilidae que acuden a los detritos, más otras especies de Culicidae y Tipulidae. 

Los Thysanura, que se diferencian de todos los demás Apterygota (colémbolos, proturos y dipluros) por poseer las piezas 
bucales visibles externamente (ectognatos), de tipo masticador, son actualmente separados en dos órdenes distintos: Machilloidea 
(o Microcoryphia) y Zygentoma (Brues et al, 1954; Bach, 1976;  Bellés, 1987; Molero-Baltanás et al, 2004). Ambos grupos son 
morfológicamente muy parecidos, con cuerpo alargado, fusiforme o deprimido, dos largas antenas y el abdomen terminado en tres 
filamentos caudales (dos cercos laterales y uno central más largo o paracerco). Los Machiloidea tienen el cuerpo cubierto de 
escamas, ojos compuestos y ocelos, 7 artejos en el palpo maxilar, y suelen saltar mediante un mecanismo de flexión del cuerpo. 
Los Zygentoma son corredores, con o sin escamas, con o sin ojos compuestos pero sin ocelos, y tienen 5 ó 6 artejos en el palpo 
maxilar. La presencia de escamas forma dibujos o presenta reflejos metálicos en el cuerpo de ambos. En las cavidades estudiadas 
encontramos dos especies (una de cada uno de los grupos). Petrobius maritimus (Machiloidea: Machilidae) y una especie afín a 
Lepisma saccharina (Zygentoma: Lepismatidae).   

Petrobius maritimus es un habitante frecuente de las costas rocosas marinas, donde se refugia en grietas y bajo piedras. Es 
abundante en las cuevas de recubrimiento, generalmente en las zonas bajas próximas al agua de mar, moviéndose sobre las 
paredes (en la cercanía de isópodos y araneidos de la asociación parietal), y se lo encuentra también en grandes números en los 
detritos húmedos de algas arrojados por la marea. Lepisma saccharina prefiere galerías más secas y alejadas de la costa, a mayor 
altitud, y es también frecuente en ambientes peridomésticos, hojarasca seca y bajo cortezas de árboles en todo el monte Ulía. No 
obstante, las distribuciones de ambas especies pueden solaparse.  

Los artrópodos terrestres más típicamente marinos de estas cuevas están representados por Petrobius maritimus, el isópodo 
Ligia oceanica y el anfípodo Orchestia gammarellus.  

Los colémbolos están representados por varias especies, entre las que hemos identificado a la antes citada Anurida maritima 
(Neanuridae) y a Tomocerus minor (Tomoceridae), esta última es un troglófilo frecuente en cuevas en caliza del interior del territorio 
(p.ej. cavidades en las Sierras de Aralar y Urbasa). Pero hay además otras especies de colémbolos, que no hemos tenido ocasión 
de estudiar, probablemente pertenecientes a las familias Isotomidae y Onychiuridae. No obstante, la abundancia de colémbolos en 
estas cuevas litorales es comparativamente baja. 

Otros artrópodos que han sido registrados para el karst en caliza se presentan también, ocasionalmente, en este tipo de cuevas 
litorales en arenisca. Entre ellos podemos citar al coleóptero Trechus fulvus vasconiscus (Carabidae), una especie troglófila de 
hábitos endógeos que presenta una marcada regresión ocular (Galán, 1993), diplópodos troglófilos asociados a restos vegetales y 
madera en descomposición, como Polydesmus coriaceus (Polydesmidae) y Blaniulus dollfusi (Blaniulidae), especies ambas de 
hábitos endógeos que presentan cierto grado de depigmentación. Así mismo, fueron encontrados dos especies de quilópodos 
predadores: Hydroschendyla sp. (Schendylidae) y una especie de Geophilidae, posiblemente adscribible a la especie Strigamia 
maritima. Ambos pigmentados y con ojos 

Algunas cuevas litorales de este tipo, en Ulía e Igueldo, también son frecuentadas por vertebrados, tales como quirópteros 
Rhinolophus ferrumequinum, Rhinolophus hipposideros (Rhinolophidae) y Pipistrellus kuhli (Vespertilionidae). En pequeñas grutas y 
oquedades, cercanas a la costa pero a mayor altitud, hemos encontrado ejemplares juveniles y adultos de la serpiente venenosa 
Vipera senoanei (Viperidae), por lo que aparentemente esta especie puede utilizar las bocas de algunas cavidades como lugar de 
descanso y reproducción. De igual modo, varias especies de aves utilizan grutas y entradas de cuevas como lugar de descanso o 
nidificación, siendo frecuente la presencia de nidos en boxworks y oquedades de las paredes y bóvedas de las bocas. 

En algunas otras cuevas y túneles en las areniscas de Ulía, pero a mayor altitud y alejadas de la costa, han sido encontradas 
especies adicionales de otros grupos, tales como tricópteros, lepidópteros, pequeños coleópteros y caracoles terrestres Oxychillus 
(Zonitidae) (Galán & Nieto, 2011; Galán et al, 2013). De igual modo excluimos de esta nota la representación, muy diversa, de 
especies marinas y litorales, y de fauna de agua dulce (Galán & Arrieta, 2014; Galán & Nieto, 2016), cuyo muestreo y estudio es 
aún de naturaleza preliminar. 

De la fauna de invertebrados terrestres reportada puede decirse que en su mayoría es troglófila, faltando o estando ausentes 
los troglobios típicos. No obstante, algunos taxa de isópodos, pseudoescorpiones y colémbolos, poseen incipientes grados de 
troglomorfismo (reducción ocular y depigmentación). La composición de las biocenosis es compleja, con una yuxtaposición de 
elementos de distinta procedencia (que gradan desde hábitats marinos hasta otros continentales, acuáticos y terrestres). Ello hace 
de estas cuevas un medio transicional, diferenciado del MSS y distinto al ambiente hipógeo típico del karst clásico en caliza. 

Desde el punto de vista ecológico se trata de un medio de transición que representa una de las vías de colonización de las 
aguas subterráneas continentales para formas stygobias de origen marino (Juberthie, 1983; Galán, 1993; Glynne-Williams & 
Hobarts, 1952). Pero también puede desempeñar un papel semejante para invertebrados troglobios terrestres de algunos grupos 
zoológicos, tales como isópodos terrestres, anfípodos talítridos, diplópodos, tisanuros y colémbolos.  



 

Figura 13. Las cuevas de recubrimiento se pueden extender desde el talud hasta la línea de costa, con galerías 
secas en los niveles altos, y zonas bajas que pueden ser invadidas por agua de mar. 

 



 

Figura 14. Acantilados de Bajo Aundi W. Rasa mareal hacia el W, donde se aprecia el nivel que alcanzan las 
pleamares (imagen superior) y vista de los escarpes que cierran el enclave en su lado E, con acumulaciones 

de grandes bloques y procesos activos de colapso de los estratos gruesos de arenisca (imagen inferior). 
 



 

Figura 15. Zonas con profusión de algas verdes y otras con líquenes incrustantes. Nótese las intercalaciones 
delgadas de lutitas, cuya remoción contribuye a la formación de cavidades y al desarrollo de colapsos. 

 
 



 

Figura 16. Las acumulaciones de bloques bajo las zonas de colapso forman taludes con bloques heterométricos. 
Bajo ellos hay cuevas y mesocavernas que constituyen un hábitat hipógeo transicional sobre un área extensa. 

 
 



 

Figura 17. Zonas de cuevas de con pequeñas pozas de agua en cubetas y extensos recubrimientos de cirrípedos 
(imagen superior). Tapices de algas rojas sobre geoformas, con moluscos Patella y algas verdes (imagen inferior). 

Estos rasgos se encuentran también en las zonas en penumbra en el interior de las cavidades. Un mosaico con 
múltiples gradientes en factores abióticos y formas de vida, poblado por invertebrados cavernícolas troglófilos. 



 

Figura 18. Zonas transicionales entre el medio marino y el continental, y entre el medio hipógeo y el epígeo, 
donde habitan muy diversos organismos, algunos de ellos variablemente cavernícolas. 

 



 

Figura 19. El enclave de Bajo Aundi W, en marea baja, con rellenos de grandes bloques, cavidades y geoformas. 



 

Figura 20. Escarpe lateral de Bajo Aundi W, con cavidades y geoformas en arenisca. Nótese que la vegetación 
terrestre alcanza el talud basal de grandes bloques de colapso, donde se encuentran cavidades habitadas por 

poblaciones de invertebrados, de distinta procedencia. Una zona litoral y transicional. 
 



 

Figura 21. La arenisca de la Formación Jaizkibel experimenta procesos de disolución intergranular y karstificación, 
con creación de cavidades y múltiples geoformas, algunas de ellas apreciables sobre las paredes arenizadas de 
los acantilados. Algunas cuevas de recubrimiento presentan rasgos heredados de esta karstificación, formados 
previamente al colapso de los bloques que hoy ocupan el talud basal de los escarpes. 
. 



 

Figura 22. Tras terminar las prospecciones en estos enclaves del litoral de Ulía, toca el ascenso de los 
acantilados, la recogida de los materiales y equipos utilizados y la marcha hasta el punto de partida. 

Un trabajo de equipo. 
 



DISCUSION Y CONCLUSIONES 
 
La mayoría de las cuevas de recubrimiento en arenisca, objeto de este trabajo, se presentan entre y bajo rellenos de bloques de 

gran tamaño, en zona litoral, y algunas de ellas pueden poseer cuerpos de agua. Pero se distinguen de las cuevas submarinas y 
marinas por poseer galerías y espacios subterráneos aéreos (terrestres) extensos. Este hábitat ha sido llamado ‘Randhöhle’ 
(‘cuevas marinas marginales’) por Riedl (1966), mientras que Stock et al. (1986) lo incluyen entre los hábitats anquihalinos. Pero lo 
cierto es que existe un solape entre los diferentes tipos de hábitats hipógeos. 

Desde un punto de vista espacial el tamaño de las cavidades es de crucial importancia para definir los hábitats hipógeos. En el 
karst se distingue tres clases de tamaño biológicamente significativas: macrocavernas (de diámetros mayores de 20 cm), 
mesocavernas (0.1 a 20 cm) y microcavernas (menores de 0.1 cm) (Howarth, 1983). La primera admite grandes vertebrados 
(incluyendo al hombre), la segunda es caracterizada por un microclima favorable a los artrópodos cavernícolas, mientras que la 
tercera es demasiado pequeña para la mayoría de los artrópodos cavernícolas. Hoy se conoce que los cavernícolas más 
modificados o troglobios no son exclusivos de las cuevas ni del karst, sino más bien se trata de habitantes de sistemas hipógeos 
con vacíos de tamaño medio, que se pueden presentar en distintas litologías. Este medio es muy adverso y en él se produce la 
evolución troglobia (Galán & Herrera, 1998). 

Los troglobios en el karst habitan preferentemente en el ambiente profundo ("deep cave" environment), constituido sobre todo 
por mesocavernas, donde la humedad relativa es muy alta, los recursos tróficos escasos, y la atmósfera poco ventilada -con 
elevadas concentraciones de gases, bajo contenido de oxígeno y radioactividad natural elevada- (Galán, 1993; Galán & Herrera, 
1998). Condiciones similares se presentan en la zona profunda de cuevas en zonas lávicas y en el MSS o medios similares 
(Howarth, 1993). La presencia de troglobios en galerías amplias y relativamente bien ventiladas de macrocavernas, sólo se produce 
cuando éstas reúnen condiciones adecuadas, pero no es el biotopo en el que se produce la troglobización (Chapman, 1986; 
Howarth, 1986, 1993; Galán, 1995; Galán & Herrera, 1998). En este sentido, el análisis de distintos medios hipógeos, y la 
comparación de sus características y faunas respectivas, aporta muchos datos de interés para comprender algunas de las vías 
utilizadas por los organismos para colonizar el karst y el ambiente profundo de las cuevas. 

Las cuevas de Bajo Aundi se forman bajo grandes bloques de colapso, al pie de los acantilados y escarpes. Pero si los bloques 
del relleno son pequeños o resultan removidos por la acción marina, no llegan a formarse cuevas penetrables. Por lo que desde un 
punto de vista espeleológico hay pocas cuevas y de modestas dimensiones (unas decenas de metros). Sin embargo, los espacios 
subterráneos existen también bajo bloques menores, que constituyen mesocavernas de recubrimiento, y están en continuidad con 
las macrocavernas penetrables. De igual modo este hábitat hipógeo se extiende en la roca-caja sobre galerías inter-estratos, de 
disolución y piping, incluyendo redes adicionales de mesocavernas. Aunque para el ser humano estos espacios subterráneos no 
son accesibles, constituyen un hábitat extenso para los invertebrados cavernícolas. Y este extenso hábitat hipógeo, en zona litoral y 
supralitoral cubre grandes áreas costeras e interiores a lo largo de los afloramientos de la Formación Jaizkibel. 

Ha sido citado ampliamente para la fauna acuática como una de las vías de colonización de las aguas subterráneas y cavernas 
continentales, y de hecho muchos grupos de stygobios no derivan de ancestros primariamente dulceacuícolas sino que proceden de 
ancestros marinos, directamente, que obviamente diferenciaron especies stygobias a partir del litoral marino, expandiéndose luego 
por las aguas dulces subterráneas. Pero esta vía de colonización del medio hipógeo ha sido poco tenida en cuenta para la fauna 
cavernícola terrestre. Howarth ha señalado esta vía para especies troglobias de grillos Caconemobius (Orthoptera: Gryllidae) y 
anfípodos Talitridae en cuevas lávicas de Hawaii (Howarth, 1986). También en Hawaii especies troglobias de Littorophiloscia 
(Isopoda: Philoscidae), derivan de ancestros de la zona litoral (Rivera et al, 2002). Dos especies de pseudoescorpiones de cuevas 
de Australia del género Paraliochthonius (Pseudoscorpionida: Chthoniidae) evolucionaron a partir de especies halofílicas litorales 
(Harvey, 1989). También es conocido que casi toda la fauna de isópodos terrestres nativa de Norte América es o bien litoral o bien 
cavernícola (Jass & Klausmeier, 2006), por lo que la evolución de los taxa cavernícolas a partir de ancestros litorales es la 
explicación más parsimoniosa de este notable hecho. 

Podemos concluir que el hábitat hipógeo de las cuevas de recubrimiento del litoral de Ulía (y del conjunto de enclaves similares 
en la Formación Jaizkibel) encierra un alto potencial evolutivo para generar especies cavernícolas terrestres en diversos grupos 
zoológicos, tales como isópodos terrestres, anfípodos talítridos, diplópodos, tisanuros y colémbolos. Además de los casos 
conocidos para fauna stygobia, de crustáceos mystacocáridos, copépodos y anfípodos. Y ello abre un amplio campo para seguir 
avanzando en la exploración e investigación científica de estas curiosas cavidades y fenómenos. 
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